


LA NECESIDAD DE SER INFLUYENTES

Nehemías 1:1-4



I.  ¿QUIEN ERA NEHEMÍAS? 

“Palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Aconteció en el mes de 
Quisleu, en el año veinte, estando yo en Susa, capital del reino, que 
vino Hanani, uno de mis hermanos, con algunos varones de Judá, y 

les pregunté por los judíos que habían escapado, que habían
quedado de la cautividad, y por Jerusalén. Y me dijeron: El 

remanente, los que quedaron de la cautividad, allí en la provincia, 
están en gran mal y afrenta, y el muro de Jerusalén derribado, y sus 

puertas quemadas a fuego. Cuando oí estas palabras me senté y 
lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré delante del Dios 

de los cielos”.  Neh 1:1-4



Nehemías es el personaje principal que desempeña 3 
papeles:

1. Copero del rey.

2. Constructor. 

3. Gobernador. 



El Copero

“Te ruego, oh Jehová, esté ahora atento tu oído a la 
oración de tu siervo, y a la oración de tus siervos, 

quienes desean reverenciar tu nombre; concede ahora 
buen éxito a tu siervo, y dale gracia delante de aquel 

varón. Porque yo servía de copero al rey”. Neh 1:11 



El Constructor

“Les dije, pues: Vosotros veis el mal en que estamos, 
que Jerusalén está desierta, y sus puertas consumidas 

por el fuego; venid, y edifiquemos el muro de 
Jerusalén, y no estemos más en oprobio. Entonces les 

declaré cómo la mano de mi Dios había sido buena
sobre mí, y asimismo las palabras que el rey me había

dicho. Y dijeron: Levantémonos y edifiquemos. Así 
esforzaron sus manos para bien”. Neh 2:17-18



El Gobernador  

“Luego Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote 
y escriba, y los levitas que interpretaban para el 

pueblo dijeron: «¡No se lamenten ni lloren en un día 
como este! Pues hoy es un día sagrado delante del 
SEÑOR su Dios». Pues todo el pueblo había estado 

llorando mientras escuchaba las palabras de la ley”. 
Neh. 8:9 



“Y se juntó todo el pueblo como un solo hombre en la plaza que 
está delante de la puerta de las Aguas, y dijeron a Esdras el escriba 
que trajese el libro de la ley de Moisés, la cual Jehová había dado a 

Israel. 

Y el sacerdote Esdras trajo la ley delante de la congregación, así de 
hombres como de mujeres y de todos los que podían entender, el 
primer día del mes séptimo. Y leyó en el libro delante de la plaza 
que está delante de la puerta de las Aguas, desde el alba hasta el 
mediodía, en presencia de hombres y mujeres y de todos los que 
podían entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al 

libro de la ley… 



… Abrió, pues, Esdras el libro a ojos de todo el pueblo, porque 
estaba más alto que todo el pueblo; y cuando lo abrió, todo 

el pueblo estuvo atento. 

Bendijo entonces Esdras a Jehová, Dios grande. Y todo el 
pueblo respondió: !!Amén! !!Amén! alzando sus manos; y se 

humillaron y adoraron a Jehová inclinados a tierra. Y los 
levitas Jesúa, Bani, Serebías, Jamín, Acub, Sabetai, Hodías, 
Maasías, Kelita, Azarías, Jozabed, Hanán y Pelaía, hacían 
entender al pueblo la ley; y el pueblo estaba atento en su 

lugar. Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y 
ponían el sentido, de modo que entendiesen la lectura”. Neh

8:1-9.



II. LOS MUROS DE NUESTRA VIDA 

“… y el muro de Jerusalén derribado”. 

“¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de 
compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide ella, yo 
nunca me olvidaré de ti. He aquí que en las palmas de las 
manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus 
muros”. (Isaías 49:15, 16)



III. ¿QUÉ NOS ENSEÑÓ NEHEMÍAS EN ESAS CIRCUSNTANCIAS 
DE MUROS CAÍDOS? 

1. Evaluación de nuestra condición.

“Llegué, pues, a Jerusalén, y después de estar allí tres días… 
Y salí de noche por la puerta del Valle hacia la fuente del 
Dragón y a la puerta del Muladar; y observé los muros de 

Jerusalén que estaban derribados, y sus puertas que estaban 
consumidas por el fuego… Y subí de noche por el torrente y 

observé el muro, y di la vuelta y entré por la puerta del Valle, 
y me volví”. Neh. 2:11, 13, 15. 



2. La Reconstrucción.

“Cuando oí estas palabras me senté y lloré, e hice duelo por 
algunos días, y ayuné y oré delante del Dios de los cielos”.
Neh 1:4

Nunca Oras: Comienza hoy a orar. Tienes el Padre nuestro 
como ejemplo.

Ocasionalmente: Se intencional. Y empieza a orar por otros.

Consistentemente: Se Radical. Ora la Biblia



La Perseverancia.  

“… ánimo para trabajar y servir al Señor” (Neh. 4:6)



CONCLUSIÓN: 

1. Hagamos una evaluación

2. Empiece a Reconstruir. Eso no viene solo.

3. Persevere, y siga Constante.



El Ayer es historia, el Mañana es un 
Misterio y el Hoy es un regalo: por 

eso se le llama… el Presente. 


